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Presidentas y Presidentes de entidades, 
Empresarias y Empresarios, 
Señoras y señores, 
 
 
 
En primer lugar, quisiera felicitar a las empresas y entidades galardonadas. Son un pequeño 

ejemplo de las muchas cosas bien hechas gracias al esfuerzo, audacia, innovación, coraje y 

empuje que tienen las empresas con éxito, y son la garantía del bienestar y de la riqueza del 

país. 

 

Cuántas más empresas tenga este país, más posibilidades de éxito tendremos en el futuro. Es 

necesario, por tanto, que hagamos un país atractivo para el desarrollo empresarial, donde las 

trabas sean una anécdota y las ventajas competitivas respecto a otros territorios sean la norma. 

 

Esta es la única fórmula de éxito y no es mágica. Está clara y comprobada. 

 

También desearía dejar constancia de agradecimiento a los patrocinadores y colaboradores, 

así como a todo el equipo de Fomento que ha trabajado intensamente para hacer posible este 

acto. 

 

Las dos entidades galardonadas con la Medalla de Honor de Fomento son de reconocido 

prestigio internacional. El Palau de la Música es una de las grandes catedrales de la música del 

mundo i el IESE, en plena expansión internacional, año tras año, se sitúa entre las primeras 

plazas en el ranking mundial de los centros de estudios superiores, es decir, donde se 

incrementa el capital humano, clave del desarrollo económico de un país. 

 

En lo que se refiere a los galardonados con los Premios Carlos Ferrer Salat: 

 

- CIRSA es la historia de éxito de un empresario excepcional que está sabiendo llevar a cabo el 

cambio hacia una gran multinacional, ganando la batalla de la internacionalización. 
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- PORT AVENTURA es el parque de atracciones de más éxito en Europa y va camino de ser 

un centro de ocio familiar de referencia mundial. 

- CASA TARRADELLAS es el reconocimiento a una magnífica trayectoria empresarial. 

- NISSAN ha hecho de la eficiencia energética una de sus características principales. 

- SCHENEIDER ELECTRIC ha apostado de manera firme por la formación como elemento 

clave de desarrollo de su negocio y de su sector. 

- VIA VENETO es decir José Monje, un claro ejemplo de trabajo bien hecho desde hace 

muchos años. 

- IGNACIO GONZÁLEZ BARROS, de Infojobs, es un empresario joven y con mucho futuro. El 

espíritu emprendedor que él representa es básico para el futuro del país. 

- SOLER & PALAU, fundada por José Palau y el inolvidable Eduard Soler, es un ejemplo de 

tecnología aplicada a la empresa. 

 

Estas son algunas de las empresas que merecen nuestro reconocimiento; este es el futuro de 

nuestro país. 

 

Dicho esto, desearía hacer unas breves reflexiones sobre la situación económica actual. 

Estamos en plena desaceleración. No estamos en recesión porque todavía el crecimiento es 

positivo. La economía mundial tiende a crecer este año al 3% ante el 5% al que lo ha hecho en 

los últimos años. El centro de gravedad del crecimiento económico se desplaza definitivamente.  

 

Nosotros llevamos desde 1973 creciendo de una manera positiva e ininterrumpidamente, con 

una importante tasa de creación de empleo, superávit presupuestario y reducción de la deuda.  

 

A corto plazo en España la creación de empleo puede invertir la tendencia, y el superávit 

convertirse en déficit. Sin duda estas serían dos señales de alarma que, añadidas a la inflación, 

serían una mezcla económica preocupante. 

 

En estas circunstancias es importante tener claros lo conceptos, llamar la cosas por su nombre, 

y tener coherencia económica. Hacer lo que es correcto, perseverar y explicar todo lo que se 

hace por duro y difícil que sea. 

 

Estamos ante una crisis con diferentes caras: crediticia, inmobiliaria y de materias primas 

dentro de un contexto global a la vez que local. Todo influye y está interconectado. 
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Tenemos una crisis financiera e inmobiliaria que acaba por afectar al conjunto de la actividad 

económica mundial. 

 

Es una crisis, no tengamos miedo. Pero es una crisis como las anteriores y como otras que se 

verán en el futuro. La economía crece a base de ciclos y este es uno de ellos, y saldremos 

adelante, no tengan ninguna duda. Tampoco es bueno que entremos ahora en una espiral de 

pánico; estaría bien identificar la problemática y aplicarle soluciones concretas. Actuar 

rápidamente y no dejar nada para mañana. 

 

Nuestras entidades financieras –no hay más que mirar los datos para demostrarlo– tienen 

solidez y sus créditos cuentan con un respaldo real. Está claro que no están infectadas por 

prácticas deficientes en la concesión de préstamos. No obstante, en un mundo abierto, el 

contagio y la afectación se generalizan rápidamente, como si de un efecto dominó se tratase. 

 

El origen no es otro que una abundancia de liquidez prolongada durante muchos años. Como 

en cualquier circunstancia de la vida, las exageraciones se pagan. Los tipos de interés muy 

altos dificultan la inversión. Por el contrario, si son muy bajos, hacen que el riesgo pueda ser 

exagerado y peligroso.  

 

La oferta masiva de créditos sólo se puede colocar a tipos muy bajos y con mucha 

competencia. Este hecho relaja los criterios de seguridad. Los buenos clientes se acaban y se 

pasa a los medianos, y de aquí a los malos. Es en este punto donde comienza el círculo vicioso.  

 

Ahora, con la evidencia de grandes pérdidas en manos de muchas entidades financieras a 

nivel internacional, estamos cerca del final de un proceso que esperamos que no vuelva a 

repetirse a escala mundial. ¿Y cómo se puede evitar? Con controles más técnicos y rigurosos 

en beneficio de esta economía global, pero que aún tiene mucho de local, con localismos bien 

diferentes y muy complejos, especialmente reguladores que con su máxima dificultad se 

volverán vulnerables e ineficaces. 

 

También tenemos una crisis importante de materias primas, provocada por el extraordinario 

crecimiento de la economía mundial y del número de habitantes. Allí donde no se consumía 

mucha energía, agua o cualquier materia prima agrícola y no agrícola, ahora se comienza a 

consumir en cantidades nada despreciables. Cada año nacen en el mundo 70 millones de 

personas, cifra parecida al número de coches que se fabrican anualmente a nivel mundial. 
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Por poner un ejemplo: el petróleo representaba en 1999 –a un precio de 10 dólares el barril– el 

1,5% del PIB mundial. Hoy, a más de 100 dólares, representa el 9% del PIB mundial, y lo 

mismo podríamos decir del trigo, del acero, el cuero y tantas otras materias primas. Si la 

economía crece y salen nuevos actores con grandes consumidores, la economía del ahorro ha 

de implantarse, no por estrategia sino por pura necesidad.  

No podemos consumir ni energía, ni agua, ni servicios sociales como el que más. Este planeta, 

tal y como hoy lo tenemos planteado, no está preparado para ir a toda velocidad y sin 

restricciones de ningún tipo. 

 

En tiempo de bonanza es inteligente hacer reformas en cantidad y en intensidad. 

Lamentablemente no se han hecho los deberes. En los últimos diez años –entre 1997 y 2007– 

hemos registrado la mayor recaudación fiscal de la historia, por encima de los iniciales 

Presupuestos Generales. Se han recaudado más de 44.000 millones de euros por encima de lo 

presupuestado, una media del 3%, porcentaje muy importante. 

 

Ha sido muy fácil gestionar sobre estos ingresos. Había más ingresos que gasto posible y si 

éste se desbordada no había problema. La pregunta es: ¿dónde está la gestión? ¿Dónde están 

las reformas para una gestión más eficiente? Hemos tenido excesiva laxitud presupuestaria. 

 

Por lo que a las reformas se refiere también se ha de decir, en justicia, que se ha hecho más 

que en los países competidores de la UE, pero todavía queda mucho por hacer. Los políticos 

 –si la sociedad no los presiona– son poco partidarios de las reformas porque cuestan votos. 

Les gusta el gasto, sea correcto o no, porque da votos. 

 

Ahora, en tiempo de crisis, las reformas son absolutamente imprescindibles si no deseamos 

tener una sociedad con una economía en situación de bloqueo. Esta reforma no la puede hacer 

un solo partido sino todos, Gobierno y Oposición; mayorías y minorías se han de poner de 

acuerdo en los temas fundamentales. Es la hora de los pactos y también de la responsabilidad 

compartida de toda la sociedad. 

 

Han de ser reformas a medio y largo plazo. De nuestra competencia dentro de la UE, el que 

haga reformas ganará la carrera de la competitividad. Las posibilidades de futuro, nuestros 

nichos de mercado son los que son, no los que quisiéramos todos. No estamos solos en el 

mundo. Por citar un ejemplo: la industria manufacturera intensiva en mano de obra no es el 

futuro de Europa. 
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Dentro del modelo social europeo, la única solución es hacer reformas dentro de las grandes 

partidas de gasto, es decir: sanidad, educación y pensiones, conjuntamente con una auténtica 

reforma del propio Estado para hacerlo más ágil, menos burocrático, más cercano a las 

necesidades del ciudadano y fuera de muchos “status quo” adquiridos y negativos, y de donde 

surge la terrible tecnoestructura estatal que controla y paraliza cualquier instrucción política. 

Hay que aprovechar la descentralización administrativa para auditar con rigor y hacer todos los 

cambios necesarios.  

 

Todas las Administraciones Públicas –estatales, autonómicas y locales– han de ser auditadas y 

controladas con todas sus consecuencias, tanto el gasto como la gestión. 

 

España y Catalunya han cambiado radicalmente en estos últimos años. En Catalunya tenemos 

un millón de habitantes más y nos visitan cada año 15 millones de turistas. Estos datos eran 

imprevisibles hace 15 años. Preveamos ahora la Catalunya del 2030 sin complejos. 

 

Nuestro traje se nos ha quedado pequeño y se están rompiendo las costuras, especialmente 

en infraestructuras. Pero también en servicios públicos, especialmente educación y sanidad. Lo 

hemos padecido y lo padeceremos sin no reaccionamos a tiempo. 

 

De las infraestructuras, desde el mundo empresarial hemos hablado llanamente y con las cifras 

en la mano, y muchas veces hemos recibido respuestas con menosprecio desde muy diversos 

ámbitos. Lamentablemente –y también en el mundo empresarial, acostumbrado a los números 

y no a la política chapucera– se nos ha descalificado sin argumentos de peso. 

 

Pero no se puede decir mentiras todo el tiempo y además que cuelen. Los números son los 

que son y exigen una importante aportación de fondos para rectificar este agravio, diferencia 

inversora o como le quieran llamar. Este es un toque de atención que ha dado toda la sociedad 

catalana para que se deba escuchar. Es hora de inversiones y de profundizar en la 

descentralización. El Aeropuerto del Prat y su futuro será el ejemplo definitivo de quien desea 

el desarrollo de Barcelona y Catalunya y de quien no. Ya no hay excusas ni más tiempo. 

 

Debemos hacer también una reflexión autocrítica. No todos los problemas vienen de fuera. 

Aquí creamos muchos, y especialmente cuando no los hay. A todos los partidos políticos 

hemos de pedir coherencia, seriedad y amplitud de miras.  
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El mismo partido –y me refiero a todos los partidos- con poco tiempo de diferencia no puede 

decir “blanco” cuando está en el gobierno y “negro” cuando está en la oposición. No puede 

encabezar manifestaciones y plataformas y después ir en contra. No se puede cambiar de 

opinión por simple oportunismo político. 

 

No es bueno glosar continuamente nuestras deficiencias, debilidades, ineficacias e 

incompetencias. Es bueno conocerlas y combatirlas con todas nuestras fuerzas. 

Comparativamente no estamos tan mal, y estamos a tiempo de rectificar. 

 

Nuestra auténtica competencia viene del norte de Europa. Si miramos al norte y no al sur 

veremos hacia dónde hemos de ir y cuáles han de ser nuestras prioridades estratégicas. 

Tienen problemas muy similares a los nuestros y probablemente más dificultades por el cambio 

a las auténticas reformas. 

 

Desde Catalunya hemos insistido en la fundamental importancia de las infraestructuras, de la 

educación de todos en sus diferentes grados, en el avance tecnológico y en reducir el 

intervencionismo en las empresas. 

 

No son tan solo aspiraciones empresariales para poder seguir mejorando. La situación y las 

perspectivas de las dotaciones en estos ámbitos se han convertido en serias limitaciones al 

crecimiento y a la competitividad.  

 

Hemos podido y podremos encajar crisis temporales de los servicios públicos, pero nos 

afectaría de manera más grave el hecho de no tener un horizonte definido de mejora 

estructural de todos ellos. 

 

La crisis ya está en nuestro entorno. Ahora se ha de resolver, pero no sólo con actuaciones a 

corto y a medio plazo. Son necesarias actuaciones de largo recorrido que no se resolverán en 

cuatro años o en una legislatura. 

 

Hará falta tiempo y sacrificio, no sólo del Gobierno, sino también de la Oposición. Tanto de las 

mayorías como de las minorías.  

 

Ahora no es momento de poner barreras, ni de abrir nuevos frentes, ni de demagogia barata. 
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Se ha de poner nombre y apellido a los que utilizan la “cultura del NO” como elemento 

destructivo y con un interés personal. 

 

Es hora de soluciones, de alternativas, de ideas fuerza y de valentía de los gobernantes, para 

que no piensen en la próxima cita electoral. 

 

¡Solo faltaría que no saliésemos de esta crisis! Hemos salido de otras no tan lejanas en el 

tiempo –en los 80/90– e incluso podemos salir fortalecidos. Eso sí, si tenemos voluntad, coraje 

y todos estamos unidos. Si nos decimos las verdades, si no ocultamos los problemas, si somos 

atrevidos, valientes y si tenemos confianza e ilusión. 

 

Nadie nos regalará nada. En el mundo actual la competencia es total. Todos hemos de jugar 

con nuestras mejores armas, fomentar nuestras habilidades y mejorar nuestras debilidades. 

 

Y estas son evidentes: la formación, las infraestructuras, la innovación… Hemos de mejorar 

nuestra formación, hemos de tener mejores infraestructuras, se han destinar más recursos a la 

investigación y desarrollo… pero también debemos tener un Estado eficiente, eficaz y simple a 

todos los niveles y justo con sus contribuyentes. 

 

No se puede pretender que, porque sí, algunos contribuyan mucho y reciban poco, y otros 

contribuyan poco y siempre reciban mucho. Es por este motivo por lo que son necesarias las 

explicaciones del gasto y de las inversiones con toda amplitud y claridad. Si las cosas están 

bien hechas no pasará nada. Si han de rectificarse, se rectifica y punto. Este es un ejercicio de 

justicia y realismo. 

 

La obligación de los políticos es llegar a grandes acuerdos, tanto políticos y sociales como 

económicos. Abordar los problemas con inteligencia, pragmatismo y esfuerzo integrador, pero 

también con justicia retributiva y de recaudación.  

 

Nuestra situación es infinitamente mejor que la que teníamos en la última crisis. Nuestras 

ventajas competitivas son muchas. Es cuestión de explotarlas y creer firmemente en nuestras 

posibilidades. Si lo creemos, seguro que lo conseguimos.  

 

Esta es la teoría y la práctica que siempre hemos llevado a cabo desde el ámbito empresarial, 

y siempre lo hemos superado. Y ahora también lo haremos, sin duda. 


